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LR LHBOB 

No se Irala de la que lia lleva
do a efei'lü el de Marina para ofie 
cer al país un presupuesto aumen
tado; ni de la realizada por el mi
nistro de la Guerra que ha hecho 
«•recei' notablemente el suyo hasta 
el punto de hacer saltar en la pol
trona al Sr. Villavei'de; tratase 
de la que ''ealiza en seci'ete tsle 
ministro y que por tarde que se 
descubra va ú parecerle pronto al 
país. 

No hay suficientes datos i)ara 
juzgar su obra; la lleva envuelta 
en misterio tan impenetrable q le 
& duras penas se Iraspaienta al^o. 

Pero ese algo meto miedo, pues 
daAentender que la obra del señor 
Villaverde no es una obra de Col-
bert, realizada con el i)ropósito de 

ir creando fuentes de ritiueza que 
vengan á desaguar con el tiempo 
en el Tesoro nacional, [)arH sacar
lo de apuros y aumentar la rique
za del pais. 

Lo que hasta ahora se conoce de 
la labor que "lleva entre manos el 
ministro es que van a ser aumen 
lados los impuestos; y para dar 
más fuerza á la especie, asegura 
«El Correo» que serán elevados los 

que satisfacen las minas, 
¡Pobre industria minera sí llega 

á confirmarse! No hace mucho su
frió una acometida colosal y en un 
momento vio elevarse de un modo 
desconsiderado las contribuciones 
que pagaba; el canon anual quedó 
aumentado en el treinta por cíen
lo; el impuesto sobre el producto 
bruto de las minas fué duplicado y 
á panto estuviei'on de reducirse á 
la nada las exportaciones de mine
rales y metales, pues guiados los 
goberúaoles por el deseo de re
caudar y desconociendo los asun
tos mineros, quisieron imponer ala 

exporlación de aquellas sustancias 
derechos grandísimos. 

La defensa que hicieron los mi
neros de su industria conjuró en
tonces el peligro; pero en cambio 
le cayo otro que no le va en zaga: 
el monopolio de los explosivos, 
contra oí cual |)roleslaron los mi
neros sin i'csullado alguno y .««i-
guen trabajan lo pai-a hacerlo caer. 

El Sr Villaverde no ha estudia
do la in iustrii minera; de cono-
cerla A fondo, Sdl)i'ía q;ie se des
arrolla de un ino lo r>i;ia.;.i.'ü, mer
ced a las trabas ([iie le impiden 
niovei'se y ínicliH.'ar en la cuan
tía que debiera Imponerle nuevos 
tributos sobre los que ya la gra
van es extenderle la partida de 
defunción, con lo cual, al perderse 
esa indusiria que de'ui-'ra ser mi
rada >'on prefirenlealenclón'se pri
vará al Tesoi'o de un ingreso no 
des[)i'e<Ma')le 

El ministro de Hacienda ha ne
gado lo que el colega madrileño 
afirma; pei'o por lo mismo que los 
planes Ilnanci^ros los lleva el señor 
Villaverde cuidadoí^amenteoiul tos, 
la desautorización no es bastante 
á calmar la alarma que la noticia 
ha causado. 

En bien de la ii lustria minera 
que tanto interesa al país y en 
bien del Tesoro que lanío necesita 
del esfuerzo de todos, nos alegrare
mos qiio no se conllrine la noticia 
de «El Correo » 

ALBRICIAS 
Yii lüs CHinpos se viston 

con la bonaii>:a, 
dul oolor que es em ;leuia 

de laespuianza; 
y oí yermo prado, 

en lago de colores 
se ha transformado, 

El oielo ya no viste 
túnica nefî ra, 

aa manto azal estíende 
qae el alma aiejirra; 
ya todo luce; 

¡y cuAii bellos efectos 
(d sol produce! 

Soplando ctUro la'̂  hojas 
las IVe-̂ ciis I): isas; 

con t-̂ u-i SI.li H i'i'üie 1 in 
hi !8)3 y ! ;s ; l - : 

V en lí'iuii s Lü-̂ s 
«xlial-m !•) ^ - I'<;,•••>• -»w*».. 

c'ucfis suspir.is. 

Ya corren lus arroyos 
murniuradjics, 

y arrullando ft su paao 
van A las floies; 
•lUi- A sus ixy¡ uliüs 

abren e ia¡iiijr;id,i3 
lindos capulios 

Kl canoro lia'iitnnfe 
d e l.i C h i a i i n d ; ! 

fabrica ol biau Í'J nido 
paia su amada; 
mientras a jué'a 

canta de sus amores 
tierna (juereiia. 

Alegr-j el corderillo 
reloza y lala; 

y ol zaga! cuüa ainjres 
á BU z t^al;); 
¡uui'tnta arniuniM! 

¡cuánta luz; cuántas fl)rea 
cuánta a'egría! 

¡Oh, juventud del aílol 
edad florida; 

estación venturosa 
que amor convida. 

Taque la vida triste 
nos hermoseas 

¡albricias primavera, 
bendita seas! 

Antonio liópez Ortla. 

Madrileñas 

COM)I€IOM;S 
,. ^} P*?" •̂̂ '•'̂  siempre adelantado y en metálico ó ea letras de 
fácU cobro.-OorresponsHles eu París, A. Lorette nie Oaamartin 
61; y J. .Jones, Paubourg-Montmartre, 31. 

L.A P I J L « A 
Este microscópico insecto, saltarín y 

mortificante, qu tan malos ratos propor. 
Clona 4 racionales é irracionales, esen la 
actualidad, la nota culminante en la oo-
roñada villa del oso y del madroño 

Hábilmente amaestradas, las palcas 

son exhibidas al públiooquc riey aplau
dí; sus trabajos verdaderamont*; mara
villosos y de gran variedad, 

A semejí^nza de los briosos trotones 
que arr istran trenes de lujo en la Cas
tellana y Recoletos, arrastran también 
diminutos vehículos con rapidez relati
vamente superior á la de Ins pnballos, 
8'>bie la mesa en que las pr •seiitiui. 

Jlacen ejercicios ífímn.táUcaa, en los 
trapecios y Juegos antípüdis sobre el 
tapete, como los más consumados artis-
ta.4. H^ocutan asaltos de armas con la 
precisión de los grandes tiradores, y 
bailan acompasada danza, y hacen otros 
varios ejercicios que causan verdadero 
asombro por la extraordinaria pacien
cia que revela en quien se dedica (i do
mesticar eáta clase de «lleras». 

Este espectáculo, y Madamu Augussto 
Bi rges, cantando en el teatro «Bnrbie-
rl», y Nella Martinl en «Varietés», e! 
célebre «couplet» de la pulga, han he
cho que estos días se lea en todos los 
periódicos algo conoernientc al moles
to animalito de que hablamos, ocu
pándose de él plumas tan distinguidas 
como la dH ingenioso literato Féüx 
Méndez, con el chispeante gracejo en él 
peculiar. 

¡Ahí «PuU'Uita», el recombrado ban
derillero déla cuadrilla de «Keverte», 
continúa despachando tabaco en su es
tanco de la calle de la Montera, á sus 
numerosos parroquianos; y las pulgas 
propiamente dichas, han efectuado ya 
su invasión de primavera con grave 
perjuicio de la humanidad paciente. 

Díganlo si no los que concurren á 
diario á los paseos de las afueras, y los 
que desgraciadamente tienen que fre-
f^uonf.jtr loa p a n a n a r l o « da l a * ianti^/ya. 

No es extraño, por tanto, que estan
do la pu'ga en la mente de todos, la 
otra tarde, sentados alrededor de una 
mesa de Fornos, varios amigos, tratan
do de la lacha por la existencia y expo
niendo en broma cada uno lo que de
searla ler para contrarrestar la utopía 
eu que yacía, notando que uno de ellos, 
celebrado y graciosísimo escritor, no 
echara su cuarto á espadas al pregun
tarle: -¿Y tú qué desearlas ser, mudo? 
—dUera sin retirar la vista de ana her
mosísima joven de grandes ojos negros 
como la noche, y de incitante busto que 
con su familia estaba refrescando en la 
mesa de enfrente,—yo... pulga para sal
tar donde quisiera y descubrir los des

conocidos tesoros que on mi mente es
toy vlslumbiando. 

Diario Luis Asusro. 

VUEITB O Lll POLÍTiül 
Diíse «El Globo» recibido boy. 
«Ĝ sta noclu! á las nueve se entregará 

al Sr. Gástelar e! mensaje de felicita
ción y adhesión de sus amigos, orusán-
dose los disi'ursos consignientesentre ol 
ilustre tribuno y la comisióo encargada 
de la enircíía do aquel documento re
publicano 

Kn la comisión estarán representadas 
las comarcas en vez do las provincias, 
por necesidad de limitar su número, j ' 
la foi man los seflores D. Pío Wandosell 
D. .Juan .Jorquera y D. José López Ro
dríguez, por Murcia; D. Camilo Dolz y 
Marti de Verses, por Valencia; D. José 
Abad Scller, por Alicante; ol diputado 
á Cortes D. Calixto Rodríguez y el ex« 
diputado D. Eduardo Sánchez Vlllora, 
por Castilla la Nueva; D. Ángel Moran, 
exdiputado. D. Ruperto Sánz, D. Oas-
par Alonso Martínez y D. Esteban Mo
ran, por Castilla la Vieja. 

D. Juan Bol y Ortega, diputado á 
Cortes, por Cataluña; O. Ramón Pérez 
Costales, exdiputado y exministro de 
la República, por Oalioia; O. Antonio 
García Qll, exdiputado, por Aragón; 
D. Ouillermo SoMer, exdiputado, y don 
Domingo Gordillo, por Andalucía; don 
Eduardo Basolga, exdiputado, por l'.x-
tremadura; y el Sr. Martín de Olías, 
«MJí|ja»f«clo, pal* 5f.i%df.jd, nxAa ote-oo <|«lv 

lloguen á tiempo todavía. 
Júzgase de importancia el acto por 

los discursos quo se pronuncien, y por
que es el testimonio de la vuelta del se
ñor Castelar á la política militante.» 

VARIEDADES 
Ayer primera segunda 

con su chica se enfadó, 
y primera do$ tercera 
con coraje la llamó. 

*%-' 
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BIBLIOTECA DE EL ECO i)E CARTAGENA 14ri 

ni vos ni yo düo Úrsula: esta carta caerá como lio-
vida en la cámara <iel rev: olvidaos da queme la 
habéis dudo, doña María; y alios. 

Vil 

Acontecía quo el rey no habla visto con indifai en» 
cía !a grande hermosura do su prima 

J;ÍVCD, soberbio, y poco ac alumbrado A las lides 
de «mor, le había nc^rmei-tado el mal éxito que 
habían tenido sus pretensiones respecto á Azucena-
y temeroso de ser tratado de igual manera por Úr
sula, uo se habla atrevido á hacerlíi conocer su pre
dilección por elia, 

Pero ¿qué mujer no conoce que es deseada; por 
prudenie que sea el hombre á quien agrada? 

Úrsula sabia que el rey se apresuraría á acudir á 
una cita suya: se fuá á su cuarto, llamó á uat de 
sus doncel as, y la mandó irá decir 4 Mr de la 
Cbaumiere, que estaba de servicio, que necesitaba 
verle paia un asunto ímporcautisimo. 

Mientras venía Mr. de la Chuumiertí, Ursu'a es
cribió la siguiente carta: i 

«Señor: Noeesito veros sin quo nadie sepa que Os 
he visto: venid esta ooobe á Us doce A mi caartu: 

carta de la princesa que s«lvaba completamente el 
comprometido honor de Azucena, se llevó á la To-
rrejoncilia á una s» etas'jütaria y u dijo; 

—Os doy ¡as Ki'toins, doña .María, pjr el inmenso 
servicio que tdn va k'iiU'mjiue habei; hecho á mi 
hermana: esa caí !a li* ue ya toda la pub:ioidnd LIO 
sible; pero nada se habrá hecho mas que aiioj,ir un 
es;;/lnda:o en la corte que no conoceíAn ni sus uia-
jebi.ides ni la princesa de los Uri.nos, porque nadie 
se atreverá á hacérseio conocer, y secelebraiA el 
casamiento de mi hermana con Mr. de la Chaumi^re 
íijado para dentro de ocho días. Es necesario ,|uo 
ese casamiento no se efectúe, y para conseguíi.- os 
suplicóme entreguéis esa carta, segurado quo no 
08 comprometeréis. 

— ¡Compromütcrme! dijo la audaz joven: ¿y qué 
me importa? ¿que pueden hacerme? á una hija del 
duqu.) de Tórrejon del Campo ho se la arma asi co
mo se quiera una zancadilla: saldré déla servidum-
bre: ¿y qué mas da? ma alegraré: estoy cansada de 
estar de servicio; y luego, ¿qué tengo yo que ;,.;• 
con ledo esto? yo no be escrito esta carta; tomaJn, 
señora, y allá salgan como pu.dan la princesa dé 
los Ursinos y Mr de la Chanraiere. 

Y dio la carta á Úrsula. 
—No hay úecesídad de que nos comprometamos 

ha andado por ah! rodando una imprudente carta 
quo compromete el honor de la marqaeso; y cuando 
estas cosas suceden, hay que tañer paciencia: ade
más de esto, se dice quo el bravo, el hermoso capitán 
do mosqueteros negros; era muy favorito do Luía 
XIV, y que esto le tiene como eepiun al lado de sn 
nieto el rey nuestro señor: esperad, esperad A que 
se efectúo el o.samíunto, y nada tendea 'lo oxtr^f^o 
que el buen rey Luis XIV, convierta á su antiguo 
contideutü en duque de Tal, par de Fian :ia, etc. co
sas mas raras se han visto: pjaea qué, .̂aoasu no es 
poco menos que un Dios el gran Luis XiV'n 

IV 

Por supuesto; que todas estas mm'inuraciooes no 
llegaban á los oidos del rey y du la icini, ni i\ los 
de la princesa, Azucena y Úrsula. 

Notaban estas dos últimas quo se las trataba con 
un profundo resp^f», que se las adulaba,, queso las 
miraba con envidia; todo esto covutito HU al^o que 
tenia mucho de aori9, mucho de pt^aaio. 

El miimo Mr. Apelot había acabado put< atardime, 
por embrollarse y por oontAmínarse de la créeudta 
general. . > • • 

Estaba muy lejos de creer qae toda esta polvare* 


